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P B K C I O 1>K SUJSCHICIO.V. 

En Madrid , por un mes 
i:n las Provincias poi' id., franco de pnrlc . . 
En Ullraniar y el Eslranjero, por Irinicslre. . 

j Kn M.VDUID fn la Redacción , callo de los Jardines niim. 21) cnai'lo principal; y en las librerías de 
1 2 r s . i '^' ' ' "a" *'•'"'''' ''''lie di' ('«irrclas , V di'Villii, pl;i/iicla de Sanio Doniinsü. 

' ' jl En las PHOVINt^I.VS en las prin.ip.dcs l¡l>]'irnas; y por meilio de lihran/.a lomada en cnalquiera cs-
16 I lafela ó adniinislracinii de O i r e o s ;'i f.ivor de l;i adminislr^icion del periódico, abonando el 
_ , descnenlo del jiro v reniiUeiido ÍII|UC'I1:I en carl;i ;'i die,h:i Glicina. 
oo II E n e l KSTU.\N.1KK() íiavona, liliriTia de l.eStallie; linrdecs, rerlaceion del Correo de la JIronda; 

Paris , id. dé la S ó i d a , y d e la jyaeelu di: Francia, roe du Doyenné, nnni. 12, place du Oar-
rousei; Londres, id.del Tnie-Talilel; Koina , Pieiro Merle , via del Corso niiin. IU8. 

AMUIVCIOS Y C J O m i I K I C A B O S . 

Se admilen á medio real linea los primeros, y á cuatro 
reales los últimos. 

Toda comiinicacion á la administración debe venir franca 
de porte sin cuyo requisito no se admitirá. 

Se darán suplementos cuando toecsijan las circunstancias. 

I P A R T E F O i l i l T f f C A . 

La Gaceta de hoy contiene el siguiente artículo de 
oficio. 

DtRECClOX JE>EKAI, DE CORREOS. 

Uno de los principales deberes del servicio do correos consiste 
en asegurar por cuantos medios se crean conducentes la fidelidad 
en la dirección de la correspondencia pública: las disposiciones 
adoptadas hasta acjui no han podido evitar que algunos particulares 
y empresas de diarios se quejen amargamente en cuantas ocasio­
nes se atrasan ó estravian sus comunicaciones; al propio tiempo los 
empleados del ramo sufren caraos y censuras que á veces no al­
canza á evitar el mayor celo y la pureza mas acreditada. La úni­
ca manera de perfeccionar este servicio ó de conseguir por lo me­
nos que se contraiga y fije la responsabilidad de las fallas ó des­
cuidos en (jue pueda mcurrirse, consiste en afianzar la inviolabili­
dad de los paquetes, y en hacer efectivo el cargo de cuanto en ellos 
va incluido. 

Con este objeto, y deseando poner á cubierto de toda acu­
sación injusta á los empleados del ramo, de cuya conducta estoy 
aUamento satisfecho, al paso de conseguir que crezca la confianza 
que las dependeacias de correos deben inspirar al público, he creí­
do necesario adoptar las disposiciones siguientes: 

1. ' Todos los paquetes de correspondencia y de periódicos que 
á pesar de lo prevenido en la circular de 2'* de febrero de 1843 se 
forman en el día con simples ligaduras por las administraciones 
priacipalos do correos, entre si y entre estas y sus agregadas «5 
subalternas, se sellaríin sobre los nudos con las armas de la ad-
miiiislraclon, en términos de que no puedan ser abiertos sin frac­
tura sino por la oficina ó dependencia á (lUc van dirijidos. 

2." Las administraciones principales de correos sentarán en su 
carta de aviso, desde el recibo de esta circular, el número de pe­
riódicos que dinjen en cada espcdicion á sus respectivas de­
pendencias. 

A la mayor brevedad posible se servirá V. avisarme el cum­
plimiento de una y otra disposición. 

Dios guarde a V. muchos años. Madrid 18 de octubre de 
184.4..=Javier de Quinto.=Sr. administrador principal de cor­
reos de... 

LA ESPEltANZl 
M A D R I D « « D E O C T U D I ^ i : . 

AtriltiütoM i l« l p o d e r « tor ia l . 

ARTÍCULO SEGIINPO ¥ ÍLTIMO. 

Si oimos que al soberano de una nación se le dis­
pensa una autoridad ilimitada, podrá hallarse en peli­
gro la justicia y entronizado el despotismo: si aunque 
coartada con prudentes restricciones, aleja aquel el 
consejo de la sabiduría, desaparecerá fácilmente la 
rectitud, y le sustituirá la arbitrariedad ; y si la ley 
fundamental puede variarse de continuo y con la mis­
ma frecuencia los lejisladores, serán desconocidas la 
fijeza y robustez del poder supremo, y en su lugar 

í̂(̂ aiaiáí?aaí* 

EL JITANO. 
Traducción del original inj[l¿s(i)< 

CAPITULO VI. 

Concluidas que fueron , volvióse ú reunir con la familia , y se 
halló con el lacayo que llevaba la esquela de Mariana para su tio. 

—Estamos tratando de dar un paseo, Manners , dijo De Vaux 
al verle entrar. Es preciso que veáis las bellezas del condado ; y 
según pienso , iremos por el camino del monte al bosque, donde 
encontraremos á losjitanos. Llámase ese sitio el paseo de Mariana, 
porque siempre estaba allí cuando niña. 

—También podía llamarse el paseo de Eduardo, dijo Isidora 
alegremente , porque rara vez se la veía , sin estar acompañada 
por su primo. De modo, (pe si no ibais con ella, no tardabais 
mucho tiempo en encontrarla. 

- " i ^ cómo se atrevía Miss De Vaux á pasear tan largo? pre­
guntó el coronel Manners , cuando en el clía la ostensión mayor 
que sinda una señorita , serán dos vueltas por su cuarto. 

Mañana se sonrió.—Estáis severo con nosotras, coronel Man­
ners , dijo: el paseo no es tan largo como creéis, aunque sí un 
poco escarpado. 

—Lo menos habrá seis millas, respondió Manners ^ desde aquí 
al sitio que dice De Vaux. 

(1) VéíS» nuenro número anterior. 

reinarán triunfantes la iucerlidumbre y la anarquía. 
Todas las constituciones que no se aplomen sobre el 
robusto elemento de la jusficia, hi'ncfice.nña 1/ estabili­
dad del poder, llevarán un jérmcn fecundo de desór-
di>n. Si reconocemos que la ley fuailamental debe se­
llarse con este carácter, sin distinción de climas ni 
rejiones, de paises mas ó menos civilizados (contra cu­
ya idea so hallan aferrados al|?iiii()s publicistas imbui­
dos de los errores de Montes(fiiieu); nos hallaremos 
entonces sobre la ciispide del orden moral para des­
cender á la designación de los deberes de los pueblos 
y de los soberanos; y si se nos oponen doctrinas, parto 
déla servil adulación, ó de insidiosas teorias de jé-
nios turbulentos o ambiciosos, no veremos mas que 
combinaciones miserables del error, que en tanto pue­
den ecsistir, en cuanto poco ó mucho se acercan al 
principio que sostenemos, en el cual descansa la ver­
dadera idea de las instituciones monár([uicas. 

He aquí el punto de vista bajo el cual debe califi­
carse nuestra opinión política , y el fundamento que 
tenemos para sostener sn escelencia sobre las demás 
teorias de gobierno. Dejemos el parangón que ofrecen 
con un rójimen ju.s(o, benéfico y estable, aquellos siste­
mas cuya esencia no escluye la incertidumbre ; que se 
alimenta con la variable voluntad del hombre sin curar 
de su racionalidad; que se nutre de goces del dia de 
h*oy sin contemplación al de mañana, y que jira con 
las vicisitudes promovidas por las pasiones, á las que 
anteriormente dejó en la mas completa soltura; ni ad­
mitamos el cotejo de aquel con las doctrinas, que de­
gradando al hombre y el atributo moral ([ue le distin­
gue, propenden á avasallarle sujetándolo al capricho 
de un jefe cuya voz sea la ley , y cuyo imperio se 
apoye sobre el influjo del terror. El resultado de estas 
comparaciones está al alcance de todos: no puede ocul­
tarse la imposibilidad de hermanar tales opiniones con 
el establecimienjo de una ley fundamental como la 
apetecemos. Reilecsionad la idea que nos sujieren las 
instituciones monárquicas: contemplad un trono bené­
fico y paternal, fundado en elementos colosales y esen­
cialmente duraderos, ausiliado por la justicia que, le 
dirije y de que son ministros sabios que encanecieron 
en el ejercicio de las virtudes morales y prestando emi­
nentes servicios al Estado; ved ese poder, cuya acti­
vidad no alcanza á decidir los negocios vitales de los 

pueblos sin el concurso de los verdaderos interesados 
y que ál mismo tiempo que le es vedado disponer ar­
bitrariamente de la libertad y bienes del mdividuo, 
ejerce la potestad mas amplia para promover el bien 
del pais. Reflecsionad igualmente sobre los límites de 
las facultades de sus cuerpos ausiliares, de esos socios 
que contribuyen á la benéfica dirección del poder, de­
signados por el influjo moral de una opinión recta: 
mirad cómo quedan cerradas las puertas á los jénios 
díscolos, desterrada toda incertidumbre, abiertas todas 
las fuentes de la riqueza pública, proscrito el despotis­
mo, anatematizada la anarquía..,. Bástenos decir que 
no es difícil demostrar, que solo en las instituciones 
monárquicas se halla el principio inspirado por el Cria­
dor del orden moral, de una ley fundamental jmta, 
benéfica y estable; y que entre el polvo de los archivos 
de España se hallarán abundantes testimonios que con­
firman esta verdad, sin necesidad de remontarnos en 
su solicitud á épocas muy antiguas. 

Hombres pensadores de todos los partidos ; sino 
cabe en la idea vuestra oposición á una ley fundamen­
tal cimentada en aquellos tres elementos; contribuid 
por todos los medios lícitos á evitar que la actual lejis-
latura en que debe reforniarse la Constitución del Es­
tado, sea para la nación tan infructuosa como tantas 
otras en que quedaron defraudadas las esperanzas de 
los pueblos. Y si entre los principios de vuestras di­
versas banderas no brilla aquella antorcha luminosa; 
no olvidáis que á pesar de todos vuestros talentos y 
esfuerzos, será imposible que obtengáis los votos de 
la mayoría española. 

Uno de nuestros corresponsales nos dirije el siguiente 
notable remitido. 

¿Qué harán las Cortes reformadoras de 1844? 
Nada provechoso al pais si continúan marchandb por 

el camino estéril que sus antecesores les han marcado. 
Mucho, si dóciles á la elocuente lección de desengaño 
que han dado á España diez años de estravíos, de tras­
tornos y de dominación de pasiones aviesas, tienen 
bastante patriotismo para abandonar brillantes y disol­
ventes teorías, y modelar su conducta por los sabios 
consejos de la sana razón. 

Cuando una larga esperiencia acredita de perju­
dicial y errado el actual sistema de gobierno, que con 

—Asi os lo parece , porque vinisteis por el camino real, r e ­
plicó Isidora, mientras quo por el monte so corta la mitad. No 
nay mas que dos millas hasta el paraje en que se une el atajo con 
la carretera, después que se atraviesa el bosque de Morlcy 

—Si os parece tan corto, no dudo que seréis de la partida, 
Miss Falkland, dijo el coronel Manners. 

—;Ohl si por cierto, respondií}. Hace años que nada de par­
ticular tenia que Eduardo y Mariana siendo niños, se fueran ma­
no á mano por esos bosques de Dios: pero ahora bien conocéis, 
coronel Manners, que el decoro ecsije mas acompañamiento y res­
guardo ; y además no puedo monos de ir, aunque no sea mas que 
por evitar el que los paseantes compongan el fatal y desgraciado 
número tres. (iUalquiora desgracia que ocurriera so me baria car­
go de conciencia. 

—Al contrario, el número tres es afortunado , alegre prima, 
dijo De Vaux sonriendo, por todas las reglas de la ciencia caba­
lística. 

—En figuras , pero no en amor , Eduardo, contestó su prima 
riendo también; á lo menos lo he leído mas de una vez en vues­
tra cara, cuando era yo la que componía el desgraciado número 
tres 

—Basta, Isidora, esclamo Mariana, vamonos corriendo á ves­
tir ; y llevando del brazo á su prima, hicieron como decían. Aun­
que Mariana, conociendo á fondo el carácter de Isidora, estaba 
bien segura de que no llevaría la broma ni un paso mas adelante, 
no le pesó sin embargo cortarla el discurso; porque el amor es una 
de esas cosas de las que todos pueden hablar mucho tiempo cuan­
do no le sienten, pero que sepultan en lo mas recóndito del taber­
náculo de su corazón en el momento en que conocen su valor; y 
tiemblan como los avaros cuando nombran su tesoro. 

No se detuvieron mucho en vestirse las seBoras. El coronel Man­
ners y Mariana llegaron a la puerta estertor del jardín; abrióla 
aquel y esperó á que pasaran Mis De Vaux y Mis Falkland, 
líduardo daba el brazo á su prima y Manners ofreció el suyo á 
Mis Falkland, y echaron á andar delante de la enamorada pare­
ja, con la amable intención de que su presencia les sirviese de sal­
vaguardia y no les estorbase en su coloquio. 

Varios fueron los asuntos de la conversación del coronel y su 
compañera, en particular sobre los amores y prócsimo enlace de 
Eduardo con su prima. Isidora se hacia lenguas del carácter y 
prendas de Mariana, y el coronel encomiaba el de su amigo coa 
aquel calor y entusiasmo que inspira la mas acendrada amistad. 
Deducían ambos consecuencias jenerales que luego aplicaban á 
otras personas, con la delicadeza y finura mas eMuisila. Pregun­
tado Manners si en el caso de Eduardo se creería feliz: «jOh sí, yo 
he mirado siempre el amor de De Vaux y so compromiso con su 
hermosa prima, antes de ir á América, como una de las mayores 
felicidades que se pueden alcanzar, especialmente si recae en un 
hombre cuyo corazón lia sido formado paf» hacer de esta dicha su 
vida y su estrella precursora.» 

Isidora se puso muy encarnada, y replicó un poco trémula. 
Habláis con tanta vehemencia, coronel Manners, que no dudo hu­
bierais hecho lo mismo en su lugar. 

Pero Manners, conociendo la turbación de su pareja, mudó 
repentinamente de asunto, y mirando en torno del bosque, en 
cuyo centro se hallaban: «Mucho me admira que señoritas cómo 
las dos no tengan miedo de pasear por estas soledades, sin nadie 
que las acompañe.» 

— No hay peligro ninguno, replicó, la jente es muy pacifica en 
esta parte de auestro mundo: aunque en verdad, añaíó al cabo 



la mejor fé se pudo creer acertado y saludable, el 
buen sentido aconseja que no se insista en hacer esfuer­
zos para conservarle. 

Háse dicho, respecto á las dos primeras épocas de 
su instalación en España, que los cortos dias de su 
precariíí ecsistencia no le permitieron desarrollar los 
fecundos jérmenes que entraña para labrar la prospe­
ridad de las naciones. Mas esta observación, muy en 
boga entre sus adictos, ha perdido ya su valor y prcs-
tijiü. Diez años de vida, y entre ellos algunos en que la 
guerra civil no ha podido interrumpir la majestuosa 
marcha, que emprender debió para conseguir el objeto 
que decía proponerse, de hacer feliz al pais; son en 
verdad un espacio de tiempo suficiente para haber pro­
bado sus próliombrcs la bondad y verdad de sus j)ro-
raesas; pero los diez años han pasado ya, y con ellos 
se han disipado las lisonjeras esperanzas que concebir 
nos hicieron los amigos de esa clase de gobierno, pal­
pando solo , en vez de ventajas , trastornos y calami­
dades sin cuento. 

¿ Quién que sienta latir en su pecho un corazón es­
pañol , no vierte lágrimas de sangre al tender la vista 
sobre su querida patria y no ver en ella sino pérdidas 
inmensas, qae nada alcanza á reparar? ¿Dónde está su 
rclijiosidad antigua? ¿Dónde están sos venerandas cos­
tumbres? ¿Dónde está su nacionalidad y patriotismo? 
¿Dónde el amor idolátrico hacia sus reyes y príncipes? 
¿Dónde aquella caballerosidad noble y altiva que nos 
distinguía entre todas las naciones? ¿Dónde aquella unión 
sincera é íntima, con que supimos domar el fiero or­
gullo y deshojar la corona de gloria que ciñera la frente 
del poderoso capitán del siglo? ¿Por qué está abatido 
el jigante de España, cuyos pies se asentaban sobre dos 
mundos? ¿Por qué descansa en el polvo su majestuosa 

faz ? Porque se ha querido aclimatar en su precioso 
suelo una institución ecsótica, imposible de amoldars 
ú la gravedad de sus costumbres. 

Ha dicho el célebre Pascal «que asi se hubiera 
guardado de quitar la libertad de dó se hallaba esta­
blecida , como de ponerla donde no ecsisüa.» Profundo 
pensamiento que hubieran debido tener presente los 
amigos del gobierno representativo , cuando intentaron 
plantearle entre nosotros. No: á la uiíuiera que una 
misma flor no pr«?valece ni ecahala su aroma indistin­
tamente en todos los climas y paises; así tampoco una 
misma institución se arraiga y da iguales resultados en 
todos los pueblos. Hé aquí cómo se esplica ese fenó­
meno político > qne no puede menos de llamar la aten­
ción del hombre observador, de que el gobierno re­
presentativo sea en la Gran-^'Bretaña y en algunos otros 
estados un fecundo manantial de poder y de riqueza, 
mientras en España solo ha servido j[)ara amontonar 
ruinas ; para hacer perder al pueblo su moralidad; para 
aniquilar su indxistria, deteriorar su comercio y mal­
versar escandalosameiit© su riqueza; para dividirnos 
de un modo cruel» hasta el punto de no mirarnos mu­
tuamente como hermanos, sino como odiosos enemi­
gos ; y para perder por último de tal modo la conside­
ración y simpatías de la culta Europa, que ni siquiera 
se digna dispensarnos las relaciones comerciales y po­
líticas, que no tiene incoavcniento en conceder á las 
naciones mas bárbaras del globo. ¿Quién se atreverá á 
poner en duda esta importantísima verdad? 

Poro hé aquí por el contrario otra de no menor 
importancia. La España, rejida por el principio monár­
quico, ha sido una nación poderosa, grande, llena de 

(lo un momento , micstríi íanilUa es la iiUima quo puode asegurar­
lo: pero yo nunca lie cirio que sucediera desgracia alguna en nues­
tra vci;iu(!a<l desdo el asesinato do mi pobre tio, que no recuerdo, 
porcfoc ya hace afios qaa so verificó. 

—^Algo (te eso ol yo entonces , ré^Vicó Manners , pero no con­
servo los pormenores; ¿l'u(! muerto por los ladrones? 

— (Irco que s i , respondió Mis Falkland , aunque Sé tan poco 
(le sus circunstancias que nada esaeto puedo deciros. Pero , \;ú\\ 
si. . . fue robado y asesinado, me acuerrio; porque se probó (jue 
al salir llevaba consigo Una gran cantidad de dinero, inuclios miles 
lie libras cSleilin!», y so supone qne alguno que lo sabia, le eslra-
vió dando aviso á tos asesinos ,'cíel l30lin(]ue les esperaba. 

—Me parece'que cr» t\o vuestro por parte de Mis Falkland, 
dijo el coronel Manners, mas interesado en la materia , mientras 
mas oscura era la esplicacion. 

-^Si; hermano de ™ madre, replicó Isidora, y padre de Mnria-
na. Fácilmente os liareis (íargo de que'la tal eatÁstrófe bizo de líii 
prima tln objeto de doble interés para toda la familia , y de la ma-
yoi- ternura y cariño; hasla lui tio, que en nada de cuanto dice re­
para, es mas benévolo y considerado con Mariana (jue con cual-
([uiiu- otro ser humano. Este alevoso y horrible asesmalo, ha ahu­
yentado los crímenes de estas inmediaciones, y aunciuc alguna vez 
•se habla do ratcrillos , los habitantes do estos pueblos son bncnos 
y pacílicos. 

—¿Podréis decir otro tanto de los jitanos, á«ayo rancho nosdi-
rijimos, si no he oído mal á De Vaux? preguntó Manners; son por 
lo jenerat •Vecinos turbulOtttos é inquietos. 

—No sabia que estuvieran aejui; replicó Mis Falkland, rara vez 
nos honran con su presencia. No me acuerdo de haberlos visto tan 
cerca oááé que ífflt una ocasión; y M Juo en cstd bosque , sino en 

honor y de gloria, respetada en lo interior, temida en 
el eslerior, fuerte por su unión y su esfuerzo, feliz y 
dichosa por la alta protección que dispensara á lai di­
vina relijion que heredó de sus mayores. Ahí está Su 
historia monumental y escrita. ¿Veis en ella algo de 
grande en ciencias, literatura, artes, industria, co­
mercio , administración, y obras de beneficencia? Pues 
bien, todo eso es debido al jenio grande y creador de 
la mouarqaía. 

De las lijeras observaciones que acabamos de in­
dicar , y que no auqiliamos por su notoria certeza, se 
deducen evidentemente estos dos notables hechos: 1.° 
la España ha sido una nación feliz y venturosa, go­
bernada por la moiiaríjuía: 2." la España ha sido y es 
una nación desgraciada y sin ventura, dirijida por el 
gobierno representativo. Sutilícese cuanto se quiera, 
aléguensc razones plausibles y especiosas para desvir­
tuar la fuerza y eslinguir la viva luz que se desprende 
radiante de esos hechos: á todo contestaremos; esos 
son los esfuerzos de un pigmeo para vencer á un j i ­
gante: el emjiuje de una seca arista para contrarestar 
la violencia de un furioso vendabal: el empeño de una 
débil ola para lanzar tierra adentro el enorme peñasco 
contra (¡ue se estrella : sí, portpre contra la terrible ló-
jica csperimenlal no valen argumentos de ninguna es­
pecie. 

Ahora bien, ¿qué harán las Corles reformadoras de 
1Sií-, en presencia de esas verdades? ¿Se decidirán, 
poseídas de una noble abnegación y de ejeuq)lar ¡)atrio-
tismo, á restablecer en l^do su csjdcndor nuestra an­
tigua y veneranda nionarquía? Entonces ¡ah! entonces 
no tendríamos palabras ni frases bastantes para pedir 
coronas cívicas y recompensas iaqierccederas, ea favor 
de tan ilustres y uiagnánimos patricios. En verdad que 
la ocasión de hacer á su pais este bien imponderable 
no puede presenlaise mas propicia y oj>ortuna. El go­
bierno los ha convocado j)ara reformar el edificio políti­
co levantado por los lioinbres de 183G... ¡Plegué á Dios 
que no so contenten con lijeras variaciones que ¡e dejen 
en pié'.Porque entonces el mal quedarla permanente; y 
acreciéndose de dia|en día, veríamos al cabo, no sin pro­
fundo ílolor, rjiie unda si' Ii.thia .•ulelaiilado ea favor 
del trono casi desvalido. 

Es preciso .pues , poner la pica en los ciniieotos; 
porque en ellos y no en las parles accesorias que inte­
gran el edificio, si; lialja enlrafiado el orijon radical 
de nuestros males. 

Y ¿podremos lisonjearnos de haliar en las Cortes 
bastante valor patriótico para acometer tamaña empre­
sa? ¿Se interpondrán, ¡)ara impedir que se realice, un 
pudor nial entendido y el temor pueril do aparecer á 
la vista de la Europa inconsecuentes? ¿Harán solo en 
la Conslilucion (según pensanjos; una leve alteración 
de forma, sin tocar ea la íiastaiicia? 

Entoac(!S á los (pie o{)inamos (pie las Cortes debie­
ran proceder de oira manera, no nos quedará otro re­
curso que levantar hacia el ciclo nuestros ojos y repe­
tir las palabras de un tristemente célebre tribuno: Dios 
sahe ídpah, Dios salve al Irono. Sí, por([ue tan queri­
dos y res{)etab!es objetos quedan en un terrible peligro 
de inminente ruina, toda vez que la sangrienta fiera 
revolucionaria no reciba el golpe de gracia con la re ­
forma constitucional. Y no lo recibirá mientras no 
eliminéis de la carta los principios que son su alimento 
y su guarida: mientras ecsistan,,conservará, á no du­
darlo , la ominosa esperanza de tremolar su estandarte 

sobre las ruinas de la patria, y quizá también de pa­
sear sus miradas feroces y centelleantes sofei* íós;fou-
tilados cadáveres de los que tan complacientes se mues­
tran con ella. 

Es preciso, pues, optar entre la revolución y la 
monarquía. ¿Cuál de los dos estreñios clejirán las Cor­
tes reformadoras de 1844?... 

Pi»!-íí» fi 4 «le o e t i i l i r e . Asffsriírasi» «jtin' IÍ».** sr«-
biernos francés é ingkis se proponen intervenir de mancnninn , (>ii 
Méjico y en Buenos-Aires, para obligar de una vez á los jefes de 
ambos paises á respetar el derecho de joules. Los últimos correos 
vienen llenos do horribles pormenores so¡)i'e los malos Iralamien-
tos y asesinatos espantosos que sufren les europeos, en particular 
los franceses. 

estación francesa en las aguas (lela Plata, ha dirijido una ñola ur-
jentisima al ministro de marina. 

1-:t>«cril)en eív .íBavweílw. Kl «^!>:MPrcJo sa l í iv í «'»íe 
gusto (jiio desde i\ 1." del [¡rócsirno enero, so van á eslablec^ei' dos 
lincas de vapores : uufi de Marsella á Stora, otra de Marsella á 
Oran, directamente de ida y vut?lta. I^as salidas se verificarán dos 
veces al mes para cada uno de dichos puntos. 

B'lJHCi'iSieii «I? (l^on.^initdiiiopSH ÍÍ Itu (sitieeti! üf 
Ausburgo el 2a de setiembre: un incendio que empezó cerca del 
bazar ha devorado mas de 500 tiendas. Ksrrihcn de Alejandría 
que Mshemet-Ali salió el 12 para el dairo. La Puerta recibe las 
noticias mas satisfactorias do Albania. Los reclutamientos (pie an­
tes encontraban tanta oposición , se verifican ahora sin la nienor 
resistencia. 

I'il |ii-ú«(*i|)e A l h e r t u d e Pr iani ía . (|iae váii jt» i*»>a 
el nombre de Bezg, llegó el 9 á Marsella. Se dirijo con todo su s¿-
quito á Arjol. 

I'^ss'riltcBD «le 1<''lor<en«ia e l S «Se o i ' t a i l i r e , «nue 
el gran duque ha vuelto ya de su viaje á Trieste y Munich. 

! ) i e e u (le hxm ri*oníeru»i (le Votnuia, tniK ÍRH »as< 
tondadcs rusas arrestaron últimamente cnVarsovia mas de veinte 
estudiantes , (jue formaban parte de una sociedad secnHa. Los jó­
venes de trece á catorce años han sido transportados á lo inlerioi' 
de Rusia; los de mas edad á la linea del Cáiicaso , para s(!rvir en 
ella como simples soldados, en el cuerpo de operaciones. 

un llano eslenso, al ¡)ic de ese monte, detrás de la casa. Es una ra­
za estraña. 

—En verdad (jue si, res[)ondiú su compañero ; y De Vaux y 
yo, al pasar poroso ludo, nos admirábamos do (juo ningún gobier­
no se hubiese ocupado en reducirlos á una vida civilizada; ó si es­
to lo ereia imj)Osible, obtener al menos de los mas ilustrados de 
su casia, esos restos tradicionales de conocimientos que van faltan-
lo poco á poco y Cjue aun consiírvan algunos de sus individuos. 

— ¿QnenSis decir sus conocimientos aslrolójicos? preguntó 
Mis Falklaiiíl con intención ó Intiirés. 

—¡ Ah, nol respondió Manners con una sonrisa: (¡Hiero decir el de 
su verdadera historia, del pais, de su orijen, de sus primi^ras leyes 
de su lengua en su pureza, y de otros mil hechos de gran inte­
rés, que aun(|ue son meramiMito tradicionales, pueden confirmar­
se ó invalidarse con otros toslimonios (pie lendriamos en nuestro 
poder. . • 

—'ilís un pueblo orijinalisimol dijo Mis Falkland. Ya satwis, 
coronel Manners , ([ue la ecsistencia separada de esos jitanos y de 
los jvidios, desccudieudo como es notorio en dos distintos arroyos 
al centro y confusión de esc occeano de otras naciones , conser­
vando su identidad entre las guerras , batallas, trastornos y der­
rumbamiento de todas las cosas, aferrados en sus costumbres, en 
sus pensamientos, en su cslraño carácter nacional, á despecho 
de las rápidas y violentas revoluciones de la sociedad, y de los 
lentos aunque mas poderosos esfuerzos de los adelantos graduales 
de la civilización, sabéis que cuando pienso en esto!, me asalta 
una especie de raro y misterioso terror, que no puedo describir. 
Se me figura ver en ello mas distintamente , (jue en el curso co­
mún de las cosas, la obra de cierta voluntad particular del Todo 
poderoso ; por que no puedo concebir como ccsisten á rio ser q\le 
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Los ajenies de ¡woleccion y seguridad publica (] le se hallan á 
las uimediatas órdenes del señor jefe político, han sorprendido 
anteanoche una fábrica de monedas falsas en Triana, en la cual se 
han encontrado las herramientas , metales y demás utensilios ne­
cesarios para bi fabricación. Hay prosas tres personas que se creen 
implicadas en este (hálito, liemos denunciado en pocos años, seis 
veces al menos, la perpetración dî  estos escesos, uno de los que 
mas severamente castigan [)üi'su enormidad las leyes. ¿Y por (¡uc'̂  
se multiplican este y otros delitos? I^orque la inqjunidad alienta al 
criminal, porquese lian hecho apr^ioosionwilaemntaanUt loa«tolia-
cuentcS; y hasta nhom nucKo lia sabido el castigo que se impuso á 
los que no podían huir de los severos cargos que contra ellos apa­
recían. 

Sea por debilidad, por insuficiencia de las leyes, ó por la in­
moralidad que alcanzamos, es lo cierto, que esta sociedad á pasos 
de jigante camina á su disolución. 

Los mismos ajenies han capturado ayer á Rafaid Vargas, pre­
sunto autor de famosos robos perpetrados en Cádiz, y por cuya 
aprehensión se han hecho en aquella provincia esfuerzos y dilijon-
cias estraordinarias. (Heraldo.) 

—En casi todas las capitales los esparlerislas se muestran muy 
audaces, y amenazan con pronunciamientos y sangrientas vengan­
zas ; y los emigrados se ajilan en la frontera con el mismo objeto. 
Crúzanse las órdenes y las instrucciones procedentes de l^óndresy 
París en el interior de líspaña , y se ju'ocura por todos los medios 
sobornar al fiel y disciplinado (ijército. fCaalcllnu).) 

—Cartas particulares hemos visto, en que nos participan ami­
gos nuestros tjueen algunas provincias, y especialmente en Logro­
ño , se fraguan proyectos revolucionarios, y el nombre del jeneral 
Espartero figura en todas comcí el primer atizador de la discordia. 
Hay síntomas que nuncaengaijan. Nosotrosselosrecomendamos al 
gobierno para que cutnpla el ¡¡rineipal de sus deberes , que es 
mantener la paz interior, y defender al trono de los ataques de los 
revolucionarios y trastornadorcs. ('Tienipo.J 

—Según noticias de un periódico, la ciudad de Matanzas ha sido 
casi destruida de resultas de una fuerte inundación que sufrió en 
los primeros dias de agosto, y que solo ü'escasas habían quedado 
de pie. El mismo periódico añade (¡ue personas verídicas han ase­
gurado que no es tan horrorosa la catástrofe. (Castellanj.J 

—Parece que hanllegado á esta cóite los señores Cija Bcrniu-
dez y jeneral Cabanas , el primero antiguo ministro de listado. 

—Varios periódicos anuncian (¡ue en la noche del sábado apare­
cieron dos pasquines, uno en la callo de; Jaoometrezo, que decia: 

el interiís, la ambición, la política, el placer y otras rail causas ha­
yan producido opuestos resultados. 

—No tratare de impugnar vuestro raciocinio, Mis Falkland, 
respondió el coronel Manners con una sonrisa; y á la verdad par­
ticipo mucho de vuestra opinión aunque no de vuestro asombro; 
por(¡ue creyendo en una Providencia especial, solo veo en esto la 
misma mano (¡ue distingo en toda la creación. 

—Píiro decidme, coromil Manners, añadió Isidora, tenéis alguna 
fé en el arte adivinatorio de los jitanos? 

—Ninguna absolutamente , respondió Manners. 
—Yo tampoco, dijo Isidora; ¡lero al mismo tiempo, es ¡larli-

cular que en todas éjioftáfi y en todos lo» países, sino mi; equivo­
co, los jitanos tuvieron la pretensión de poseer ésta'ciencia, y 
han sido jcneralmenle creídos. De todos modos , parece (¡no haii 
heredado de sus anle|)asados dicho poder ¡)or una tradición inme­
morial ; y sus antenasados le tenian, ¿por qué no lo han de con­
servar sus desceiKlienleíí? ' 

_-l*erono veo otro fundamento ¡lara creer que le ¡loseyeron 
sus anto¡)asados, replicó el (?oronel Manners, que su tradición, 
la cual como vos decís, es cvidentcmonlc antiipiísima. 

—No, no, hay también otras pruebas y muy fuertes, A nú 
parecer, contestó Isidora. En la parte histórica de la B¡))iia se- ve 
claro (¡ue tos antiguos ejipcios tenian varios medios (h adivinación 
y aun cierta inlluencia májica, (Juya realidad y ¡loder admiten los 
sagrados escritores; por consigui(!nte cuando todos estos hechos 
Se agregan á la inmemorial tradición de 1 os descendientes de hi 
misma raza, parece (¡ue hay una razón ¡lara asegurar que di­
cho poder ecsiste aun después del ¡>eriodo á (¡uc se refiero el sa­
grado Ibro. 



TiVAESPARTERO Y MI'ERA NARVAEZ; y otro en Lavaijies úla puer­
ta do un celador, ron avnonazas á osle y dioiendo: VIVA ESPARTE­
RO Y PRONTO os DECOLLAREMOS. LOS jueces competentes están 
instruyendo dilijencias en averiguación de los autores. 

SAKTOS DEL DLl. 

Santa María Salomé y santa Cúrdula v. y mr. 

Fué galilea de nación , esposa de Zehcdco y madre de san 
.luán y de Santiago d mayor, apóstoles. En fuerza del amor (luo 
tuvo á sus hijos , pidió al Salvador les hiciese sentar en dos sillas 
á su derecha y á su izquierdn en el reino de los ciclos. Sijuió al 
mismo Salvador hasta el calvario, emhalsamó su santo cuerpo, 
y anunció á los discípulos se resurrección. Murió santamente el 
••22 (|i> ücl\ibro del año lií). 

SAMOS DE MAÑANA. 

Son Junn Capistraun y sa/t Pedro Pascual, oh. 

Cuarenta horas en la iglesia de S. Juan de Dios. 

El Calólico de anoche contiene lo siguiente relativo á la fa­
mosa cuestión eclesiástica de esta diócesis. 

Confírmase la noticia de (¡ue e! Sr. Golfanguer hizo renun­
cia , Y á consecuencia de eslo lia empezado á concr como uiuy 
válida la voz de haber ([uedado espcdito el cabildo ¡¡ara reasumir 
el i^obicrno de la diócesis, cual lo há practicado en otras ocasiones. 
Con este motivo creemos será Icido con interés el dictamen que 
acerca de esta cuestión presentó al líscmo. Sr. ministro de Gracia 
y Justicia el Si", obispo de Car.arias de acuerdo con el Escmo. é 

y el de Pamplona , y que ha fimo. Sr. arzobispo-obispo do (>oria 
llegado á nuestras manos. 

Dice nsi este docunieiilo : 
<(En la hipótesis de (¡ne el Sr. Golfanguer hiciese la renuncia 

sin contradicción ninguna de parlo del gobierno, se lian ofrecido 
dos cuestiones á varias personas intelijcutes dignas de considera­
ción ; la primera acerca del curso que dcbia llevar en tal caso la 
renuncia ; y la 2." sobre si babia de recaer ó no en el cabildo de 
Toledo la jurisdicción: para cuya resolución presenta el obispo de 
Canarias su dictamen siguiente , sometido eñ todo al juicio y 
aprobación de sus venerables hermanos. 

A la primera se satisface canónicamente con mucho desemba­
razo , aplicando los principios comunes jenerales del derecho que 
iirescriben, devolverla autoridad en tales ocurrencias á la misma 
mano de la que se hubiesen recibido: es decir , que habiendo sido 
el cabildo de Toledo el que nombró ilejílima ó si se quiero lejíti-
iiianicntc vicario capitular al Sr. Golfanguer , debe este presentar 
la renuncia ante el mismo metropolitano. Y como para ejercer el 
vicariato se necesita, ademas del nombramiento del cabildo, la Real 
cédula ausiVialoria, en virtud de la que recibe las facultades civiles 
que le agrega la Corona, seria también obligación del renunciante 
ponerlo a\ mismo tiempo en conocimiento del gobierno, con cuytis 
previas medidas (juedaria espedita la comunicación oficial entre el 
ministerio y e\ cabildo ))ara llevar á efecto la determinación , y 
proveer á la archidiócesis del competente gobierno, 

La segunda cuestión , mas coinplÍP»<la poT naturaleza, si tra­
tamos de someterla á una dispula metafísica , podría ocupar mu­
chos pliegos relativos á cada uno de ¡os hechos graves que forman 
la historia de esto suceso ruidoso desde la muerte del Kmmo. se­
ñor Inguanzo , pero hallándose felizmente por medio la lejislacion 
canónica y civil, nos escusamos de envolvernos en un laberinto 
interminable , siguiendo la luz de sus principios. 

Ahora bien, los códigos de ambos derechos reconocen por un 
principio incontrastable que á nadie puede privarse de un dere­
cho en cuya posesión se halla, sin que preceda senttmcia conde^ 
natoria pronunciada por tribunal y juez coni[)etente; por cuya ra­
zón faltando esta circunstancia indispensable respecto del cabildo 
de Toledo, parece Icgalmente probado que hasta tanto que se dic­
te la sentencia, no debe perturbársele en el ejercicio de la autori­
dad en «lue entrarla dando por supuesta la renuncia. 

Me hago cargo de que ai cabildo metropolitano se le acusa en 
prinicj- lugar de haber decaído da su derecho dejando pasar el 
término de ocho dias ordenado por el concilio Tridentino, con la 
ijravc circunstancia de transferir el gobierno que le correspondía 
}n corpore al arzobispo electo de Toledo el Escmo. Sr. Vallejo, 
'"liábil por esta razón para ser nombrado canónicamente; y ade-
"las icnigo preseuto (pie reincidió en una culpa no menos enorme 
l'restando la plui'alidad de sus votos al Sr. Golfanguer, yicario je-
neral de Toledo (juc habia sido del Sr. Vallejo. 

Mas sin embargo y á pesar de otras muchas nididades bien 
públicas y notorias, yo encuentro que asi como la bula de Botii-
facio VIÍI, el canon del concilio jeneral de León, el Breve de Cle-
"ic'iíeA'i, de pío Vil, y la declaración de 1." de marzo de 
IS i l espresan terminantemente que son Írritos y nulos los nom­
bramientos de vicarios capitulares en obispos electos, no nos ilus­
tra pnra decidir (jue los cabildos que hubiesen claudicado en esta 
parle, quedaban privados ciiteranicnte de sus atribuciones ordi­
narias. 

De todos modos como es también un principio del derecho ca-
núni(;o, ([ue e;i el caso de haber delinquido todos los capitulares y 
haberse mostrado ncglijenles los superiores á (juiehes les competia 
poner remedio, se recurra al Sumo Pontífice, nos encontramos con 
I único medio y mas seguro para orillar las dificultades elevan­

do á consulta de su Santidad un caso tan espinoso como cstraonU-
nario-, sin perjuicio de imo hasta tanto que llegue la resolución do 
liorna ejerciese el cabildo la iurisdioóicíii uae poseía antes, en los 
mismos términos que la usaba por costumnrc inmemorial. 

Este medio ([uc cortaría tudas las dispulas y restituiría la paz 
a las conciencias, no compromete de ningún modo las órdenes es­
pedidas por el gobierno con res[)ecto á Roma, en atención á que la 
consulta que se propone cu este dictamen procedo del derecho co­
mún canónico, y versa sobre la conciencia; ni menos compromete 
al cabililo motropolitano, respecto que si S. S. resolvía tavorable-
iiientc, se llsnaria do gloria , y en el caso adverso le libertaria de 
.'uigustias y do responsabilidad, y mereceria por su docilidad v 
buen e cmplo la absolución de sus errores. 

Tal es en suma el dicjtámen del obispo de Canarias etc.» 
A proposito de este dictamen y con motivo de las objeociones 

(pK! se han hecho a la práctica del cabildo de Toledo de goberné' 
en cuerpo Sede ''«'^oníe, parécenos serán leídas también con inte. 
res las siguientes juiciosas 
que seconfir 

el nombramiento de un solo vicario capitular dentro de ocho dias 
desde la muerto del prelado; pero esta disposición jamás ha rejido 
en Toledo. Entre las muchas particularidades que allí so advier­
ten, que podemos Humar vcstijios de la antigua disciplina, y del 
derecho común, es la costumbre propiamente inmemorial, prir<pie 
no se sabe cuando principió, sin recurrir á la fundación do la ca­
tedral, uniforme y conslantcMle gobernar al cabildo en cuerpo. Re­
servado estaba para el intruso rey José Bonaparte y para el minis-1 
terio del señor Gómez Becerra, el obligar el cabildo á nombrar 
gobernador sede vacante,, viviendo el señor arzobispo cardenal de| 
Borbon, y diez y seis dias después del fallecimiento del memora­
ble Emmo. Inguanzo. 

No es preciso tener grandes conocimientos de jurisprudencia 
civil y canónica para saber que hay costumbres contra ley, asi ca| 
la Iglesia como en el Estado, ]>orque la ciencia y paciencia del 
lejislador las eleva por el consentimiento tácito á W clase de le­
ves , siempre que no se opongan al derecho natural ó divino, á las 
buenas costumbres ó al bien común, y claro es que la práctica 
toledana no tiene ninguno de estos vicios, y que por el contrario 
fue considerada en todos tiempos como útil para la diócesis, y 
honorílifa para la jiriinera y mayor iglesia de España; de modo 
que ni cbmismo cabildo puede hoy separarse do ella, mucho me­
nos habiéndola continuado los primeros días después de la muer­
te del último prelado como t[ue:la dicho. 

Habrá ([uién oponga la necesidad de ejecutar las Reales órde­
nes sobre vicarios cai)itulares; pero es bien obvio que el prescri­
bir los requisitos para los tales vicarios, y el sujetarlos á solicitar 
la Real ausiliatoria , no es mandar ¡luo so nombren donde jamás se 
nomliraron; es si ordenar" qiic dondeó cuando los haya, tengan es­
tas ó las otras cualidades, é impetren su ausiliatoria para ejercer 
el vicariato. Por otra parte el cabildo no gobierna sin delegados, 
que ejercen toda la jurisdiíxinn contenciosa, y muchas facultades 
gubernativas. Tales son los vicarios je-.n-ralos ó de partido do To­
ledo, Alcalá de llenares, Madrid etc., y los consejeros de la Go­
bernación , q\io todos acuden á pedir la Real ausiliatoria. 

Otros muchos ])untos hay en que no se observa el tridentino, 
v. g. en materia de diezmos, jueces sinodales , lugares piado­
sos, seminarios conciliares , qne en Toledo no hay ninguno , y aun 
muchas iglesias nombran todavía dos ó mas vicarios capitulares 
y los aprueba el gobierno de S. M., como sucede en Burgos, 
Santander, etc. ("iada iglesia tiene sus estatutos y loables costum­
bres , sicmiirc respetables y nunca incompatibles , jcneralmente 
hablando, con el buen réjimen do la diócesis, como acredita la 
esperiencia de tantos siglos en la de Toledo, cuyos capitulares 
juran guardarlas al posesionarse en sus canonjías, y aun nos pare­
ce que juran también no pedir dispensa de ellas, auníjuc hay algu­
nas gravosas. 

Podrá ser ([uo se arguya con cierto Breve apostólico que se 
dice dirijido por la santidad de León XU al cabildo de Málaga, 
contra el uso ie nombrar scle, vacante, cuatro vicarios capitu­
lares. Esto de umento relativo á una iglesia particular no se in­
timó ni consta en la de Toledo, pero no le es aplicable en nada. 
La práctica de esta iglesia primada es inmemorial, es uniforme, 
es constante; la de Málaga era moderna respectivamente, era 
varia. Habíase admitido alli la disposición conciliar : se ejecutó en 
el siglo XVI, y se quebrantó después introduciéndose un estado 
de incertidumbre perjudicial: por eso el santo Padre le'fijó y 
acomodó al concilio de Trente quoera la regla jeneral, y en ,T<?T 
lodo nada de esto sucedió. 

Resulta pues incuestionable de lodo punto, ((ue el Escmo. ca­
bildo primaao no pudo ni puede gobernar en sede vacante, y 
menos en la actual, sino como siempre lo liizo, por sí mismo,] 
en corporación, y no por medio de vicario capitular, aunque de-' 
legue muchas facultades en los vicarios y demás oficiales. 

Monarcas relijiosos y ministros sabios y celosqs del bien pú.>-'. 
blico y de las regalías hubo en España desde la reconquista de To­
ledo en el siglo XI; Nuncios apostólicos residieron en el arzobis­
pado de Toledo, en gran número y muy observantes de la discî r 
plina eclesiástica ; todos presenciaron la práctica del cabildo de 
Toledo y ninguno dejó de respetarla , y por cierto que el clero y 
fieles de la diócesis no han tenido jamás ninguna qneja de ella. 

—El mismo apreciable diario dice : 
Pocjflmos asegurar á nuestros lectores que han venido ya las 

bulas de Su Santidad para el Sr. Alcántara Navarro , nombrán­
dole comisario de Cruzada ó confirmando el nombramiento que de 
él habia hecho el gobierno para el mencionado cargo. Asimismo 
podemos añadir, (pie ol inclulto Luadrajesimal (me solo venia con­
cediendo Su Santidad por un año , le ha concetiido ahora por dos. 
En esto puede conocer el gobierno los sinceros deseos que aoinian 
al santo Padre, y que cuando Su Santidad no acceda á otras 
cosas será ponjue ni su conciencia ni su posición le permitan pasar 
por otro punto; será porque ni á la Iglesia ni al Estado serian 
convenientes. 

D o e t i n i e n t o p a r l n i n e u t n r l a » 

CORTES. 
SENADO. 

PRESIDENCIil DEL SEÑOR COSDE DE FONTAO. 

Sesión del día 21 . 

So loen y quedan sobr;; la mesa dos dictámenes de la comi­
sión opinanclo se admita al señor Manso como senador por Barce­
lona , y al señor Domínguez la renuncia que hace del cargo de 
senador por la provincia de Málaga. 

Se lee el proyecto de contestación al discurso de la Corona 
acordado unánimemente por la comisión respectiva : y se levanta 
la sesión & la niia y Cuarto; 

y oportunas observaciones, con las 
ma cuanto nosotros habemos dicho sobre el particular, 
''.'•', 1'"!?""*®"*°* contraríos, Ínterin al menos no 

" ,?,J^y° paso no es de dudar seria acatada y 
lie aqui p^pg gsias importantes observacio-
enclamos especialmente á los que se hallan 
sodicha práctica del cabildo primado. 
ce arreglado y sólido el precedente dictamen. 

„„„ ,. 1 • . ,L.anarias. queremos prevenir y satisfacer 
cumplulamenteálasobjcccionesque contra el gobierno colootivo 
;'ei cabildo metropohtano de loledo seda 

obedecida su decisión. Hé 
nos cuya lectura r 
poco instruidos en la susoüicha prá¿iica del cabildo primado 

i.„ •• Y'"t'"..vu..v/"" -—-_ sede vacante, podrán hacer 
'OS que no se hallan enterados de las prácticas do 
santa Iglesia primada. 

a(juella celebra 

«Es la primera el testo del sanio concilio de Trento, que ordena. 

COKORESO. 

PUESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO. 

Sesión del mismo día. 

Se leen los siguientes dictámenes de la comisión, uno opinan­
do se adinita como diputado por Oviedo al señor conde de ROvilla-
jijedo; otro admitiendo como diputado por la Goruña y Ponteve­
dra al señor Ferrcira y Camaño. 

Y por último, otro relativo á las netas da Navarra , en el cual 
opina la comisión se declaren nulas las elecciones de EslcUa, y 
válidas las do Pamplona, y que en su consecuencia los únicos di­
putados legalmentc elojidos son los señores Garriquiri, Vidaondo,. 
y Biaüezal, debiéndose proceder á segundas eleceiones respecto á 
los demás. 

So leen y pasan á las seccicines para el nombramiento de' co­
misiones dos proposiciones do loy presentadas por el Sr. Garra-, 
molinp; la primera sobre montes y plantíos, y la segunda sobre 
pósitos., 

Se Já cuenta de que las secciones han nombrado para la comi­
sión que ha de informar sobre el proyecto de reforma de la Gons-
liluclon á ios Sres. Sartorius, Diaz Cid, Galvet, Beltran de Lis, 
Donoso Cortés, Bahamonde , y González Romero. 

También se dá cuijnta de otro oficio anunciando quo dicha co­
misión ha nombrado por su presidente al Sr. González Romero, y 
por su secretario al Sr. Donoso Cortés. 

Se levanta la sesión, 

Proijecto de contestación al discurto dt S, M. U ññna 
en la sesión réjia de apertura de la lejisl<iiura actuat, 
presentado al Senado en la pública de 2 1 (fe ocluhre 
de 1.844 por la comitiQn de tu seno nombra4a al 
efecto. 

Señora: Fausto ha sido y será siempre para los españí>l« <4 
cum()leaños de V. M.; pero cuando por uiaa iéiz inspiración há 
tenido la bondad de designar el de 18i»!k para abrir por {iriméra 
vez después de sn mayor edad las Górtes del retao, gloriAndose 
de que no podiá celebrarle mejor que rodeando su trOno délos 
elejidos de la nación, ha dado lugar á una admirable caacideaeia, 
que no ha podido menos de cscilar un júbilo universal, loS mas 
gratos recuerdos y los ittas lisonjeroü-prasentimicátíis. El Scaadó^ 
Señora, cree haber comprendido lodii'ki importamirdQ esta so* 
lemae manifijstasiioa,, v ^bwijdando.W kSL mmS^kmmÁmit 
micntos <jue animan al sensible v puro cora?!o|i, d<f V. M., aespaes 
do complaceísé adnreiBanePajíor bí saítfetótorio estado do su 
preciosa salud , espera con la mayor confiai»», que de la since­
ra y constante unión del trono y do los roproscnlanles de la na-
áoa ba de resultar su completa organización y la consignjenl» 
pro^eridrB de los pi^^blos, qi}c taOto tiempo ha y con taóta rajE^ 
la están reclauí^ndó. 

Ta^ibiea se coifgratala el| Somido^«oa V. M. pcir ki» bfisévola» 
disp()sic)on^s quo C9pt(isyte<v n»anjiCesláado]#; Im pplOEU}ias abadas f 
amigas , inclusa la Sublime Puerta, y es de esperar que sigijiieaf 
do constanleiwnl© l^ prudente enerjía, U ¿tecos*»» ^ i t (»d , la 
buen fe, y las nairaí justas, reH.jiiosa? y cooQiliadWis delg^biero^ 
de V. M., stJ vráa íormaniio ijuava^ alianza? Y resUbleciéadasc 
las antiguas relaciones de paz ialíma y yerdadera amistad, qup 
tan eficazmente pu(^ea y d^^ei^ ct^trUbuir al bien, delí £8tiad^ 

Muy satisfactoi;io ha sid^ sia éu}^, (¡\ térnÚQO de nuestra» d««->' 
avenencias con el Imperio de Marruecos; y el gobierno oie.V. M.» 
que creyendo comprometido el bouoc na^cúoiia)^Wola^COav^Qien-
ttis reclamacioaes y se (Úspuso d sosteoorlas coa la^ art^ais en c^ 
necosaiio, Ulcnó cnmpUdamen^ suspjitiiaecosdoh^e» y <;oqo«tt4Í 
fondo el espíritu y elevados sentimientos del pueblo e s M ^ l , itfi 
como obró con loable coiularaa(»u>taado,lo& amistosos oficios ofre­
cidos á V . M. por sus augustos aliados el rey de los franceses y 
la Reina de la Gran Bretaña é Irlanda, ^ue tanto han: coñÜbuido 
con su uodcroso iu(lujp ú ñjar las ba»e:S del bont̂ oso t^aUd^ que 
el Senauo verá (guando, se le pro^vué de ófdet̂ . de V. lít-

Igualmente verá y ecsammará é] tiroyécto dé rcfornaia constitn-
cional que se soimeta k su delibéraCJóft, con ttídíp el celo, asidtiiéltSH 
y (leteucioa quo ecs^e 1* alta importaoota del asuntó y el ro je to 
debido a la ley (vmdanc^tBl, sin olvidarst^j^toásaa tiíagravedu-
cusion de lo q^e reclan^a ep eslt»? cif cmi?t!<ttcias el estaco d ^ ^ s 
y sus mas urjenles é imperiosas necesidades. . ' 

Es indadablcmente ufla de las princí^alé» Ik do dotar \ U ila­
ción de leyes orgánicas qua estén ch armonía con lá Gmtmíacion, 
y que siendo coan» su complemento, deaetavaetran yííjiliien' 8a 
accíop; y el fa»i^a/ÍQ p^ hî lU-tí̂ t» pWff^do d«' e»ta gíaviama n?-
cesid^d pul^ica. míe < ; ^ o mif^a ÍJM 5[<;a,mn|adojf TMi^iarla, 
cóncarrirá gaétógo y ftadá othitirá por su parte de cuanto pueda 
contribuir tatito ápróÍJtttW XiftWm-ílñ^átóitíSítfoVciJftio í'fib-
parar una falta uue ya no os posible continua por mas tiempo sin 
mengua de los VejvsVadores, y sin descrédito de la* nwjftrCs ins-

1 liluciones. 
Ni es menos urjente, Sonora, ej ocuparse mtp^d^^m^ntf» ^e 

las deseadas mejoras aámittísirativas y ecbadmicas: jpOr lo qne 
aeoiiendq el Senado oonla mas-^itoftUrai ^ a ü t u j ^ W i é n t é ^ o 
de V. Mi que la ha iMvido a m a n e a sus an|iatros qiet p i m é -
ten á los cuerpos colejisladores varios proyectos sobre eal^^t.pp-
terias, no duda que entre ellos ocupará el debido Ingar el que ase­
guro de una vez la decorosa subsistencia del culto y del ctéfO, tan 
aliaé imperiosar^wtf xfcpnfii^ifljjjrjrlasrelijio^ la justicia 
y la bien entendida política. 

Dotado el país de l e p s sabias, justas y anáfógas h sii situa­
ción, resultará indefectmlemente la initlpensablo armonía en to­
dos los ramos déla administracien» y los prwerpsJimportantes 
paso^ dados ya para asegurar en la haCieplda ct (üraiérf y ' Incier to 
tan jcneralmente deseados, nb podrán dtíjai de producüf ái sá '*t5^-
po el efecto apetecido de establecer el posible equilitiió eflilrc Tos 
ingresos y los gastOiS por «ledio de hv^A ineditadas nni^oras cií el 
sistema tributario y de' convenientes ecpnoiplas. Asi se festaWccc-
rá naturalmente el crédito, y asi se inspirará confianza éi los aciífee-
dores del Estado, tanto naturales como cstranjeros , qué ñb%ia -
rán de apreciar debidamente la sibía mácsitna enunciada por 
V. >!., de que en el orden de la Hacienda y en la buenifi fe del g ^ 
bicrno tendrán siempre la mejor garantía. Tampoco olvidará el 
Senado esta mácsima liioiinosa en el ecsámen de otras a i toc íé^^ 
nes que en circunstancias eétraordinariás haya podiSo ecsijtr lá ne­
cesidad ó la pública conveniencia. 

El Senado, ScRora, participa ein alto grado de la satiáfabbion 
con que anuncia Y. M. el brillante estado de la áiscipltdaí ^ ins­
trucción del ejércáto, tanto mas ac^ihiraWes cuanto ntós cierto es 
que en las guerras civiles y en las vicisitudes políticas áe larga 
duración, se relajan sieipplre los vtncíjdos de la otóiéacia. Dp-
bida es sin duda esta escepcion tan honrosa á1 noble (áiráét^ i{^-
cional, al sufrimiento y honradez proverbial de nuestros valien­
tes s " ' - - - ' ' - --• — 1 - ^ - ^ - -;^--.t-.- j - .-Li.:...'- ._ 
jefes 
dod 

so üc las contribuciones cuanto sea compatible, con el bíeneSár 
de los que tan leal y jenerosamcnte han derramado su sainar̂ } en 
defensa del trono y de las leyes, elloé serán los primefosett^aca­
tar y agaadccer loque conduíca á la ventura de su patria.* 

La marina también es muy digna dé la conáílíeíacíoíl'y ^oíi^ 
citud ^de V. M. y de ciymtos se Sitfefiesan en la gloria y prospe­
ridad de la monarquía , asi por el luíflre adquirido, ell ionios tiem­
pos, como por lo que de ella debe ¿sp^ár un pais qî é por tratos 
conceptos cuenta esta entre sus príni|eifás neccsidsldcs, y ^ t e 
entre los mas preciosos medios d0 fpttiéütb. Cúaintó estbéro y y de­
cisión emplee' el gobiei'nb en un objeto de tran grave tTaScei^ñ-
cia será un servicio interesanlisimo al estado ; y si ppr lói ijie^ 
dios que estaií á su alcance no pudíéáe obtener H catmiim^ 
de sus patrióticos deseos, el Señado, doñUo de! cíi;ciap flfal"* 
fecultadcg, mirará comounp de sns mas sagrado^ del)preSs,jc'> "̂ "̂  
contribuir á que h marina naci8iial, que' tíÍAtos ^éBÍip'^l*'s-
cita'cn el munclo de glorías rtijiülires y (íieriii/lciis , rej^p^rfCuajitO' 
antes su antigua fuerza y esplendor. .-,'. 

Con no menos rhotivt) ocupa profi^damsnte la. sw^^i!^ aten­
ción de V. M. y la de su aóbiérni la reforma de tó! ^Wtnistrácion 

blica 
dicha ..^H 
ordenado^ y metóificós como reclama la iltí^O'^'^ del SÍEI<5 % el 
estado de la sofiedad español^, no será esl? seguramente el timbro 
quemeno-s contribuya áai'rapMr tiitóvás pel*dtciones dj sj^g^ljb-
ctitos y á colocar áu atesto'w^ti^i^^ ifjteíp de los mjâ  indignes de 
sus glbriosos'projenitoréíi^ 

Por fin, S^^k, r . 'Ilf.'ttátt^fín4ft tan átapliamenlJB á las 
Górtes susbenéflcos d ŝeOS rpríeSfenVá i Ij» wíwf»'eii(era la ipas 



avidonteprueba de que pendra i fondo sus noccsidados, d ' que 
cooooé loü Verdaderos medios do gatisCiioeplaa, y do que uoupn 
iaccsantemenilo su alma tierna una solicitud sin litaites , para que 
removidos ,todoslQS oWtáculos y ¿"miando siempr.; con el ausilio 
de la divina Providencia, snan los españoles durante su reinado 
tan dichosos eomo mermren serlo. El'Senado no putedo dejar de 
acoier con dulce y reverente emoción tan reliiiosos y justos pro­
pósitos , y reconociendo la ostensión de sus deberes como cuerpo 
eilejislador, ofrece á V. M. su leal cooperación para cuanto con­
duzca á hlMPar y fijar de una vez la prosperidad de un pueblo que 
si ha sido modulo de sufrimiento, cordura y iidelidad en medio de 
eomnociones y trastornos, lo será en mas alto forado cuando vea 
Blenamente satisfdcfaa sa aBstn iosla de tranquilidad y de sosiego 
J»aj« el imperio de las leyes y i la sombra tutelar del Trono. 

Palacio del Sonado a ) de octubre de lSki.z=M., el duque de 
Frias.=rJ., el duque de €ror.=Mariano Miquel y Polo.—Manuel 
Joaquín Tarácon.ssM., el marqués de Falces. 

"" I I .1 ' , ' ' ' ' ' , '. = 

ESPÍRITU DE LA IMPRENTA. 

SL BEKALDO proDostica que la comisión de reforma constitu­
cional, qtíe ayer tuvo su primera conferencia, no hará esperar mu­
cho tiempo su dictamen. Aplaude la medida adoptada por el go> 
bierno de pedir la autorización de las Cortes para plantear un sis­
tema completo de administración; y anuncia con sentimiento que en 
punto á reforma constitucional, el señor Isturiz formará voto par­
ticular. 

EL TIEMPO aplaude el proyecto de reforma administrativa y 
censura el de reforma de la Constitución. Con motivo de la deten­
ción de Ametller, dice que á no dudarlo, cosiste un plan do tras-
temo, cuyo blanco ha de ser el gobierno y la Corona. 

El. EsráctADOá dice que el gobierno se ha encargado de ha­
cer ver que loaí cargos que constantemente le ha dirijido, no son 
Jkisoríos. 

EL CLAMOR rÚBViCO cree î ne para convencerse de la alevosía 
del gobiemío basta leer la esposicion que precede al proyecto de re­
forma. Comenta favórablietnéttte en btro articulo el manifiesto de 
Espartero. 

t*»r , lo susoimrün óiaulos, Oidumuliidor'OS y ciuvicliosos. Su üHjou ¡ como lo inaudubii la BLHIUUWÍÍI. Con la oalioza y lus pies desnudos, 

Del ^«pectador de hoy tómamos lo siguiente: 
Según los rtimores que circulan con mucho vali-

niento y que han sido confirmados por algún periódico 
de esta corte, dias pasados se ratificó en palacio el ma-
trúnonio de dos altos personajes. Deseamos que se 
dé uita aclaración á este asunto importante, para ocn-

' iMnmós de él con el detenimiento que merece, ó para 
evitar la maledicencia , caso de no ser cierto. 

También se dice que cierto nuevo título salió hace 
I pocos dias con dirección á Tarancon en-an carruaje de 
caballerizas, reales, y qué fuerza del ejército está en­
cargada de escoltarle en su viaje. Escusado es de-
mitrar la estrañeza que nos causan las muy altas con-
tidéfÉieionei con que se obsequia al indicado personaje, 

ileaiosoido mcireMos dias que está dada la orden 
en las caballerizas reales para tener dispuestos á mar­
char Varios tiros de á ocho muías para apostarse, aun­
que se ignora en donde. ¿Quién de las Heale$ personas 
tMidrá qae villar; y cuál terá el objeto de tanta pre­
mura? 

T A l l I K U A I l E S i 

]II«iat«ciaMiIl l . 

A mediados'del ano de 1535 un^óven y noble italiano llegó á 
la corte de Fi;a9cisco t ; tenia veinticmco aiios y se llamaba Sebas­
tian de íl<W**Cucnlli. A pesar do las elevadas y numerosas reco-
i^enda!ci<ines que lehabian abierto el palacio del rey de Francia, 
sn Brigada escitó contra él sordos rumores. Esparcióse la voz de 
que era ájente de Carlos V, el ^an emperador, que poseía toda su 
confianza, y que éste había fínjido desterrarlo á fin de confiarle 
ana misiop secreta. En cuanto al objeto de esta misión, hacíanse 
sucesivamente Ijás lii|)ótesis mas contradictorias, y la mas racio­
nal de todas, consistía en suponer que Sebastian había recibido del 
emperador el encargo dé espiar en la corte misma de Francia, las 
inieneipnes y los proyectos de su caballeresco rival. 

Sin embargo, estas voces fueron olvidándose poco á poco. Las 
formas elegantes del conde Sebastian, la dulzura y la belleza de su 
fisononjía, la gracia de todos sus movimientos y de todas sus pa-
labrasl fueron et objeto dé ta admiración de aquella corte galante, 
Y (oineüeron todas Jas voluntades á su albedrio. Las mujeres, cu­
yo iajEl̂ io. y ctiVais opiniones eran omnipotentes, se declararon al-
UnMhbft^ij stt|ayor *, V Marsariía de Navarra, afectuosa y liona 
oé Dohdad, le dio proeles dé simpatía y de particular afecto. En 
realidad, Sebastian era un hombre sincero y ardientemente cató­
lico; lleno de íé y de amor; su elocuencia altiva y jenerosa le atraia 
el aprecio de todas las almas puras, sinceras y elevadas. 

. Por 1Q demás, ajeno á la corrupción que por todas partes le 
ndeábai, Creyeikdb apenas éfk la ecsistencia del vicio, no querien­
do ver mas que uiía idea graciosa en la célebre frase de I'rancis-
co i, que decia que una corte sin mujens es una primavera sin 
rotas, se podía decir ane Sebastian vivía totalmente aislado: 
poeta, pintor y músico, la elevación de su corazón y de ju inte-
Slencia, lo ponían al abrigo del contajio. Sin emljargo, al cabo de 
sagaa tiempo, los recueruos de su Italia lo empezaron á contris-
íarj f9chal;Mi de menos á la hermosa Florencia su patria, y se dis-
/^bnia á salir de la córfe de Francia, cuando circunstancias im-
>reyi8tas alteraron repejntinamente sus planes. El delfin Francisco, 
^^ •^ tonces tenia diez y ocho años y anunciaba las mas, felices 
^JÍI^íjáones, firmeza de carácter é intelijencía, se prendó de 
S**"**i^i y le d\6 cerca de su Real persona un empleo que le pu-
**̂  «V • l<*8 señores mas considerados de la corte de su pa­
dre. Otro «éoíkteéimiento acabó de arruinar completamente sus 

qoe se dejó encantar por su belleza y por el metal do su voz, 
más dulce y inas penetranta que todas las que había oído en su 
y&. Andrea correspondió á su afecto, y el padre consintió en 
d ^ ^ l ^ m a n o de suniiá. Desde aquel día Montccuculli olvidó sus 

Eesart íy ya no echó de menos á su patria; todos sus deseos esta-
an colntadois, y gozó durante algunos meses de una felicidad pu­

ra y completa. 
Pero plarece que los cortos instantes á que el hombre puede dar 

«1 nombre dé felicidad son tanto mas fujítivos, cuanto mas com-
{Áeto se presenta el apetecido bien; como si cada uno no pudiese 
.aspirar en la tierra mas que á una pequeña parte de satisfacción 
combinada y limitada por proporciones que señala la Providencia. 

"1,3 privanza que el principe concedía á Sebastián, la pureza de sus 
costumbres, su habitual aislamiento y la melancolía de su carác-

eHtranjoro fué mirado ooiiio un wimon¡so pusooiiduda su nobWzn, 
V l;is voíius que corriorau ¡il tiempo do su llegada con motivo do 
ía mitíion oculta ((uo solo atribula, se «lesperlaron con nueva fuerza 
y circularon con mas vigor. 

Entretanto, aconteciínicntos gravos llamaban poderosamente 
la atención pública. El (Mviperador su preparaba á invadir el terri­
torio francés , y ya en su iiiiajinacion agregaba á sus vastos domi­
nios las mas ricas jirovincias de aquel jiais. Para animar á sus sol­
dados, les dirijia frecuRnlHinento aroiigas llenas de entusiasmo, en 
que resaltaba ol fuego de su imajlnacion y su confianza en los es­
pañoles. «¡Si el rey de Francia, les decia en una do sus altivas pro­
clamas , tuviese soldados tan valientes como •vosotros , ó si fueseis 
tan malos como los suyos, irla yo inmediatamente con las manos 
atadas y con una soga al cuello, á implorar su misericordia 1» Es 
fácil de concebir el efecto qun causarían estas palabras en la ar­
diente imajlnacion de los españoles. Siempre tenia los ojos fijos en 
un mapa de los Alpes y de la Baja Provenza, siendo estos los pun­
tos por donde dirijia sus fuerzas. Tal era su confianza en el buen 
écslto de sus planes, (¡ue llegó á encargar al historiador Pablo Jove 
que hiciese buena provisión de plumas y papel, añadiendo que él 
le darla con que llnniirlo. 

Francisco I habla establecido su campamento en Valonee, des­
de donde vijiíalia á la vez la Provenza y el Delfinado. El delfín 
Francisco con su constante amigo Sebastian se habían quedado en 
León aguardando las órdenes del Rey, y observando el curso de; 
los acontecimientos. Esto sucedía en ol mes do agosto de 1536. El 
joven delfin , sumamonle hábil en todos los ejercicios del cuerpo, 
consagraba á ellos una gran parle del (lia; en uno de estos hacien­
do un calor cscesivo, y después de haber estado jugando muchas 
horas á la pelota, pidió con instancias y bebió con delicia una copa 
llena de agua helada que le presentó Sebastian. Pocas horas des­
pués , turbado, vacilante, oprimido por una fiebre devoradora, se 
metió en cama; su servidumbre lo rodeó, prodigándole los cuida­
dos mas esqulsltos; ¡vanos esfuerzos! Los medicamentos mas enér-
jlcos , la fuerza aun mas enérjica y mas real do la juventud , no 
pudieron nada contra el mal; y al tercer día espiraba acjucl prín­
cipe brillante , esperanza del trono francés, bajo el infiuo miste­
rioso de un mal desconocido. 

Un escritor asegura que siguieron á esta muerte dos prodljios. 
Priiueramente se vjoron con toda claridad tres soles en el firma­
mento; en segundo lugar, la sequedad fue tan grande, que varios 
ríos (luedaron absolutamente sin agua , y aun los mas grandes po­
dían pasarse á vatio. Sea como fuese, en los mismos momentos 
de la agonía del [)rínci[)e, dos oficiales francés sealacaban en. Brig-
noUes al ejército imperial, y sufrian una derrota completa, que­
dando prisioneros en manos de las huestes de Garlos V. 

Por otra parte , la ciudad de Guisa después de una tenaz re­
sistencia , se vela forzada á rendirse; y el emperador, sacando 
de estas primeras victorias nueva actividad y mas enerjia, las de­
claraba decisivas. Francisco 1, permaneciendo siempre en Valen-
ce , supo allí estas dos terribles noticias; pero sin dejarse abatir 
por este doble contratiempo, se esforzó en buscar los medios de 
repararlo. En estos momentos debía anunciársele una pérdida 
cien veces mas dolorosa: el cardenal deLorena, que disfrutaba 
liacia mucho tiempo de toda su confianza, fué el encargado de es­
ta triste misión. En cuanto vio al rey-, se le ahogó la voz , y el 
dolor que se decubrla en su rostro hizo compnmuer á Francis­
co I el anuncio de alguna gran desgracia. Ojíriniido por un terrible 
presentimiento, pidió con voz desfallecida noticias de su lujo. El 
cardenal apenas pudo pronunciar las palabras de enfermedad, 
peligro, esperanza. «Mi liijo ha muerto, esclamo el rey al instan­
te ; en vano pensáis engañar á un padre desgraciado.» A estas {)a-
labras el cardenal inclinó la cabeza y bajó tristemente los ojos; y 
en esta señol encerró toda su respuesta. El rey se arrastró casi 
moribundo hasta una ventana , y levantando los ojos y las manos 
al cielo, oró por su hijo, por sí mismo y por su pueblo , ofre­
ciendo á Dios este doloroso sacrificio con la debilidad de un pa­
dre , con la firmeza de un héroe, y con la piedad de un cristiano. 
En esta prueba cruel, cuenta un historiador, no olvidó ni por 
un momento su valor , su grandeza do alma, ni su relljion. Lejos 
de manifestarse abatido, no abandonó un solo instante, lá aplica­
ción continua con que so dedicaba á los asuntos de estado. Aque­
lla misma noche celebró un consejo , y no se acostó hasta haber 
despachado á sus jenerales varias comunicaciones. Al día siguien­
te hizo llamar á su segundo hijo Enrique , y le habló en los tér­
minos siguientes: «Hijo mío, has perdido á tu hermano, y yo á 
mi hijo mayor. Esta terrible pérdida debe aflijirme tanto mas, 
cuanto (jue las virtudes de tu lieriiiano lo hablan hecho blanco del 
amor y de la admiración de mis subditos. Trata hijo inlo, de imi­
tarlo , y aun si puede ser de sobrej)ujarlo; no dejes que se le eche 
de menos , y muéstrate tal, que se croa que él ha renacido en ti. 
Quiero que este sea el objeto de todos tus pensamientos y de to­
dos tus deseos.» 

Entretanto se esparcían las' voces mas alarmantes; se acusaba 
públicamente á Sebastian de ser un asesino pagado por el empera­
dor : contábase que habla celebrado con este un contrato infame, 
obligándose en cambio de sumas inmensas , á librarlo con el ace­
ro ó coii el veneno do toda la familia del rey de Francia, y del 
mismo Francisco 1. Sebastian fue arrestado, y sufrió largos in­
terrogatorios , en los cuales confundió mas de una vez á sus acu­
sadores , por la firmeza , claridad y fuego de sus respuestas. Pero 
se le aplicó el tormento , y este le hizo sucumbir; confesó en las 
convuliiones del dolor, que habla echado arsénico en la copado 
agua preparada para el príncipe, y (¡ue este bebió; añadió que 
habia sido iiiipufsado á cometer esto críuiou por D. Antonio de 
Lelva y varios otros jeuerales del einperadur, y (jue por las pre­
guntas qu« este le habia hecho sobre el método de vida del rey y 
sobre el orden que se seguía en su cocina , habla sido inducido á 
creer que este principe no ignoraba las proposiciones de sus con­
fidentes y las aprobaba. 

Algunos testigos se presentaron, tratando de probar que Mon-
tecucuíli se ocupaba mucho de medicina y de química; se d^scu-
brló entre sus papeles un tratado sül)re los venenos; ¿quién lo ha­
bia colocado allí? Se ignora. El protestó enérjlcamente contra esta 
inicua traición de que era víctima; pero habiendo declarado algu­
nos peritos que el manuscrito era de su puño y letra , conoció que 
su suerte estaba decklida , y se resignó á no defenderse mas de 
sus implacables enemigos. 

En cuanto los progresos de Carlos V , se detuvieron un poco 
y dieron fiempo para respirar á Francisco 1; éste se dirijió á León 
á fin de asistir al juicio solemne del conde Sebastian. Allí convocó 
á todos los príncipes Reales; todos los caballeros de su orden , los 
cardenales y otros prelados que estaban en la corte , los embaja­
dores de Inglaterra , de Escocia, de Portugal, de Venecia , de 
Ferrara , y todos los magnates estranjcros que lo habían acompa­
ñado á León; leyó en presencia de ellos el interrogatorio del acu­
sado, sus respuestas, las declaraciones de los testigos, y todos 
los documentos de esta estraña causa. Acabada esta lectura, el 
consejo, por un voto unánime condenó á MontecucuUi á ser pú­
blicamente descuartizado. 

La sentencia se pronunció el 7 de octubre de 1S36, y se eje­
cutó el día 9 con todos los horribles pormenores inventados por 
los jueces para agravar los padecimientos del desgraciado Monte­
cucuUi. La inmensa multitud, atraída por el horrible espectáculo, 
no pudo contener un grito de compasión cuando se presentó Se­
bastian pálido, [)ero con dignidad, y llevando de cuando en cuando 
á los labios un crucifijo que tenia en las manos. Todo se cumplió 

Sebastian invocó con vu/ firmo la niisoricordia divina, y en segui­
da fue arrastrado al lugar del suplicio, (̂ ^ualro potros medio silves­
tres , con ojos ardientes y crin desordenada , estaban atados en el 
centro de un inmenso [)aralelógramo , do manera qu(! todos mira­
sen en direcciones contrarias. Sebastian , á pesar de los saltos y 
de la impaciencia de los briosos animales, fue alado á ellos ]ior los 
cuatro miend)rüs; y á una señal dada, partieron los polros cnn 
furia y se oyeron los clias(juidos de un horrible destrozo. Un leiii-
blor convulsivo so apodero de lodos los eípectadores. 

La victima infeliz de este horrililií suplicio no era culpable. 
Algunos han creído ver en Monlecuculli un inslrninenlo de (dar­
los V_ (¡uien dicen ellos habiendo ¡¡romelido :i Enrlijue de Orleans 
la investidura del Milanesado tenia interés en (¡ue este llejrase á 
ser heredero inmediato de 'a corona , pues asi estaba dispensado 
de cumplir su palabra; pero quedaba un tercer hermano á quien 
se podia dar la Investidura prometida , y el emperador no ade­
lantaba nada deshaciéndose del Delfin. La calumnia de que el 
emperador quena sembrar la discordia en Francia haciendo en­
venenar sucesivamente á lodos los individuos dt? la familia Real, es 
demasiado absurda para merecer los honores de. la refutación. 
Algunos autores atribuyen el crimen á Catalina de Médicis, cuña­
da del Delfin, que de este modo habría asegurado el trono á su 
esposo Enrique de Orleans; pero entonces Catalina apenas con­
taba diez y siete años , y sea cual fuese la perversidad de que des­
pués hizo alarde, es imposible atribuirle tanta maldad en tan tier­
nos años. 

MontecucuUi no era uno de aquellos monstruos.privados de 
razón, que sin cómplices ni motivo, en un arrebato de sn[)ersti-
cion política , atacan la vida de los principes creyendo cubrirse t!e 
gloria á los ojos de los enemigos d(! estos, y sieinfn'an la discoi-
dia en un estado sin ser úliics á nadie; al CL)ntrario: su carácter 
era dulce y apacible, su s<",nsibilidad esquisita, sus sentiniicutos 
relljiosos tan sinceros como firmes; y adornado con todas estas 
prendas es imposible creerlo capaz de conspirar contra un prin­
cipe que lo habia colmado de honores y lo distinguia con una 
amistad particular. 

¿Cómo podremos, pues, esplicar tan grande, tan Inmerecido 
infortunio? Oebemns atribuirlo á la coalición de enemigos que le 
atrajeron sus perfecciones y su felicidad, líiilre los mas encarniza­
dos de aquellos se distinguia un tal Miguel Opemberg, sínibülo 
vivo de todas las.malas pasiones de su época; egoísta, sensual, o i -
gulloso, devorado por una ambición sin Imiites; su odio implaca­
ble contra MontecucuUi nacía do una doble rivalidad; ambicionaba 
el puesto dado á Sebastian por ol principe, y amaba á la hermosa 
Andrea, y el fué el instrumento de la ruina de este desgraciado. 

Él sombró los primeros jcrmenes do la acusación; éí estimu­
ló por todos los medios posibles los esfuerzos de los testigos y de 
los jueces; él fue quien bajo el protesto de una dolorosa indignación, 
dirijió las investigaciones, y puso el traladu fatal entre los pape­
les de la vícfima, provocó el tormento, y obtuvo que so le con­
fiasen los preparativos del suplicio y la custodia del condenado 
hasta el momento de la ejecución. En esta situación infaihanle 
se lo vio sonreír sin pudor á las angustias def infeliz Sebastiaü, y 
contemplar ("on sangre fria la espantosa escena (jue él habia pre­
parado secretamente. 

PiTsegiiido por las tenebrosas m,iquin<iciones de Opcnber", 
Sebastian l'ne víctima de una acusación ([iiimérica, pues el enve­
nenamiento del Delfin era imajinario. Des[)ues se (ícmostró que 
la frialdad del agua ([uo el joven príncipe se obstinó en beber tan 
imprudentemente cuando so sentía ahogado por el calor y el can­
sancio, le causó un ataque de pleuresía , mortal en un joven ener­
vado por los esceso? de toda clase á (¡UÜ se entregaba sin freno 
y sin precaución. 

IWei-emfio. 

MADRID 2 1 

Trigo de. . 
Cebada de. . 
Algarrobas á. 
Aceite de. 
Id. filtrado á. 

DE OCrUIlRE. 

33 á 39 1[2 rs. fanega 
15 á 1() rs. vn. 
2'i. á 2a rs. 
fiO á 62 rs. arroba. 
(}'>• r s . 

COTIZACIÓN DK LA BOLSA DE MADHID. 

Títulos al 3 por 100. de 
Operaciones del 21 . 
}. Se han hecho 41 operaciones \-alor 

32.200,000reales de 26 3(16 á27á 60d. f. ó v. con Ii2de p. 
Títulos al 5 por 100. Tres operaciones por valer de 1.200,000 

reales á 26 1[2 60 d. f. ó v. con li2 de p. 
CAMBIOS. 

Londres á 90 d. 37. p. 
París á9016l lb . id. 
Alicante SjSd. 
Barcelona par. 
Bübao ^ 2 beneficio. 
Cádiz Ip* beneficio. 
Coruña li'i. beneficio. 

Granada 1[4 d. 
Málaga l i i diñe Inero beneficio. 
Santander par. 
Santiago par. 
Sevilla liV beneficio, 
falencia 1¡2 d. 
Zaragoza 3¡4 d. 

Descuento 6 por 100. 

TEATBOS. 
D e la Í'vu7.. 

A las siete y mediando la noche. 
1." Sinfonia. 9i.° Ultima representación de la comedia nueva, 

en dos actos , titulada PAPELES , CARTAS Y ENREDOS. 3.» 
Intermedio de baile. 4.° La pieza en un acto, titulada Á LO HE­
CHO PECHO. 5." Paso húngaro, bailado por 

No hay función. 
S)cl P i ' í s i r i p e . 

U c l C;irco. 

cinco parejas. 

A las ocho déla noche. 
La comedia en un acto, titulada DOS AMOS* PARA UN CEIA-

DO, terminando ja función, con el gran baile en dos actos, titulado 
JISELA O LAS \\ ILIS. 

O e Vapictljitieg,. 
A las siete y media de la noche. 

' , La comedia, en cuatro actos, v e n verso, titulada jQül'' nr 
RAN? Y iQUE SE ME DA Á Mil 

En los intermedios del segundo al tercer acto y concluida la 
comedia (sjecutará Mr. lluberl, iucgos malabares, dando fi,, con 
baile nacional. •" ^ 

Á ÚLTIMA HORA. 
El Congreso ha aprobado hoy el dictamen Je 1» 

comisión relativo á las actas de Navarra. 

Editor responsable, D. Nicolás García Sierra. 
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